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25 DE AGOSTO DE 1825 
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m o e d i c i ó n e x t r a o r d i n a r i a 
p u b l i c a m o s e l 2 5 d e A g o s t o . 

No hay fecha más memorable pa­
ra un pueblo que aquella en que ad­
quirió sus derechos á la libertad y al 
gobierno de si propio. 

Y si ese bien precioso se ha obteni­
do con la sangre y los sacrificios de 
millares de ciudadanos que se inmo­
laron EN holocausto á la patria?el re­
cuerdo se torna en veneración, y exis­
te el deber ineludible de no traicio ~ 
nar los ideales ni las grandes y nobles 
aspiraciones de aquellos adalides del 
derecho. N ' 

Honor á Artigas el gran r caudillo 
de la Independencia. Honor á los 
proceres de aquel glorioso moyimien-
to Otorgues, Baiizá, Garcia ..Zuñiga, 
Basuaido, Pérez, Blanco, Dardo SO y 
todos aquellos. ínclitos ciudadanos 
para quienes la patria era el AMOR 
de los AMARESI,,; . -

Los Cubanos en el Uruguay, 
identificados con su generoso pueblo, 
de cuyas alegrias y tristezas han par­
ticipado, y al que consideran su se­
gunda patria, experimentan al ver 
ascender en el horizonte el sol del 25 
de Agosto, un inmenso jubilo, y se 
sienten penetrados de los efluvios de la 
libertad americana. 

Si el recuerdo de la patria querida 
en que sus héroes sucumben por igual 
y santa causa que la que hoy celebran 
los orientales; si las victimas que to­
davía inmola en Cuba la tiranía de los 
reyes; si el cadalso que aun, levanta 
alli, el General Weyler, hiena asque­
rosa lanzada por Alfonso XIII sobre 
aquel cementerio de patriotas; si to­
davía, en fin, en las ciudades de la Is­
la impera el despotismo colonial con 
todas sus monstruosas iniquidades, les 
arranca protestas de indignación, el 
espectáculo de progreso de este, pue­
blo-libre mitiga sus dolores, y la sim-
patia del pueblo uruguayo por la 
causa de la Revolución, conforta sus 
esperanzas de un próximo triunfo, y 
de que no está lejano el dia en que 
América se verá libre de uno á otro 
confín. 

Viva America libre! . 
Viva la República Oriental! 
Viva Cuba Libre! 

E SI' \ NA 
; Pasó en España el periodo de la suges­

tión. 
Las ment i ras oficiales, la atmósfera le­

vantada por los coopartícipes de ; las rap i ­
ñas en Cuba y por los explotadores de los ; 

negociónos de aquella i nmora l "Adminis­
t rac ión se han desvanecido. • 

La ve rdad se ha ido abr iendo paso á 
t r avés de las b rumas del incienso costeado 
por el tesoro de la nación, y de los obs ­
táculos aglomerados por los lacayos de la 
i? onarquia . 

Y a el pueblo español sabe que los qu@'lm-
ehan en Cuba por el ideal de la I n d e p e n ­
dencia no son bandidos ni negros c ima­
r rones . 

Y a ha podido apreciar , bien á su costa, 
la decisión de los pa t r io tas de mor i r e n t r e 
los escombros de la isla a n t e s de cejar en 
su gloriosa empresa . 

Ya la palabra del Gobierno es allí sinó­
nimo de farsa, 

Y y a el pueblo exau?to y aniquilado por 
18 meses de inútiles y c ruen tos sacrifi­
cios, sabe va lo ra r la pa labre r ía de los que 
en provecho propio le inci tan con el t r a ­
po rojo de la integridad nacióned á sos­
t e n e r una g u e r r a injusta, inhumana, y en 
la que él no t iene in te rés ninguno. 

Y el pueblo reacciona, y aquellos bríos 
que sus explotadores quisieron uti l izar pa­
r a a s e g u r a r el goce d e s ú s prebendas y 
latrocinios en Cuba, los vuelve él ; pueblo 
cont ra ios que,, si déspotas y ladrones son 
éñ Cuba) déspotas y ladro nos1 son én Espa­
ña. Que si en la Antilia han hecho escarnio 
de la ley d é elecciones, en España han h e ­
cho ludibrio del derecho electoral ; y- que 
§i;con sus despilfarros han arruinado fl­

etaba, con sus der roches y cohechos han 

empobrecido á la Península , 

Iguales , si bien no tan profundos y per­

sistentes agravios t iene el pueblo de sus 

gobernantes , que los que ha tenido Cu­

ba. 

¿Como no ha de sent i r el ve rdadero pue­

blo español la sobrada razón que á Cuba 

asiste? 

Dice Cánovas rebosando soberbia que 

España sostendrá la g u e r r a de Cuba mien­

t r a s haya uñ hombre y una ú l t ima pese ta 

Podr ía repl icárse le con un refrán g e -

nui ñámente español: eso será lo que tase 
un sastrel 

¿Conque derecho? E n beneficio de qué 

piensa el actual Ministro de Alfonso 

a r r a n c a r al pueblo la úl t ima gota dé su 

sangre y su ult imo céntimo? 

¿No le basta coa la s angre ya vert ida? 

¿No le parece bastante con habe r nom­

brado para deshonra de España como Ca-

pí tañGral .de Cuba á un hombre indigno de 

v iv i r e n t r e los humanos? 

¿Cree que el nombre de España no ha 

sido puesto todavía bastante en la picota 

con los hechos de salvaje crueldad del-

r ep resen tan te de Alfonso XIII en la Anti* 

lia? 

¿No le parece todavía colmada la v e r ­

güenza del ejérci to español en Cuba, ni 

el desprestigio de la escuadra por su falta 

de jus t ic ia y tacto político y adminis t ra t i ­

vo y la torpeza y cobardía de Weyle r? 

¿No c ree agotada todavía la paciencia de 

España y Cuba, que sueña aun con prepo­

tencias fantásticas y con ensañamientos de 

asesino?, 

.La . p r ensa española en genera l , como lo 

han vísto nuestros lectores por las t r ans ­

cripciones que. con frecuencia hacemos, 

protes ta enérg icamente con t ra la c o n t i ­

nuación de la gue r r a . Algunos de sus ó r ­

ganos caracter izados se han a t rev ido á r e ­

conocer lea lmente la razón de la R e v o ­

lución,. Las madres se r e ú n e n en Z a r a g o ­

za, en Valencia, y o t ras ciudades,para h a ­

ce r públicas manifestaciones cont ra la sed 

de saugre de los hombres d é l a Monar ­

quía; el comercio y la industr ia p ro t e s t an 

á su vez dé la ceguedad del poder que los 

ar ru ina; la juven tud l lamada á b r e g a r en 

los tal leres ó á fecundizar los campos, hu­

ye ai ex t ranjero antes que exponerse á 

ser ins t rumento y víctima d é l a impoten te 

rabia de; los hombres de la Res taurac ión; y 

el pueblo en te ro clama por la paz y porque 

no se bo r re á España del catálogo d é l a s 

naciones civilizadas. 

¿En esta lucha que se inicia e n t r e el 

pueblo y la Monarqu ía qu iénsa 'd rá t r i un -

.fanto? 

¿Quién gu ia rá al pueblo en la batal la 

por la l ibertad y por Inexis tencia? 

El P a r t i d o Republicano es el l lamado á 

colocarse en p r imera fila frente á los a t en ­

tados y la demencia de la Monarquía , 

Si en la hora suprema une sus podero­

sos elementos el triunfo es seguro . 

La Nación e n t e r a e s t a r á á su lado. 

Si no sabe colocarse á la a l tu ra de las 

circunstancias España es tá pe rd ida . 

La República es hoy la única salvación 

p a r a Esgaña. El Par t ido Carlista, aunque 

todavía con restos de potencia, es un ana ­

cronismo. Los par t idos monárquicos, aun 

él liberal, están completamente gastados y 

cor rompidos , ' : : . 

Es solo éí ' par t ido " republ icano él qué 

puedo levanta r el espíritu público, y el 

que sin compromisos precontra idos p u e ­

de solucionar los conflictos pendientes ; 

y el qne puede rea l izar economías radi­

cales en la Administración que salven al 

pais de la espantosa b a n c a r r o t a . 

Todas las calamidades se. c iernen so­

b re la infeliz España: unas provocadas por 

la inepti tud d e s ú s gobiernos, o t ras por 

la fatalidad. 

Los gobiernos de Alfonso XIII noven , no 

pueden v e r otro remedio que l lenar el abis -

mo que los a t rae con cadáveres . P u g n a n 

por ahogar en sangre la idea y esta flota 

sobre los vapores de la matanza , • 

En la Península c ree que encarce lando 

á l o s hombres que les gr i tan: Cain que 
has heoho de tus hermanosl g a r an t e la 

paz de los sepulcros. P e r o se equivocan, 

España no quiere la g u e r r a que á ellos so ­

los conviene . España los de tes ta y los 

maldise . Quiere la paz con Cuba, y la paz 

se ha rá porque Cuba también lo quiere y 

no odia como se p r e t e n d e ai pueblo espa­

ñol. • 

Los peninsulares res identes en la A n t i ­

lia seguirán en ella confraternizando con 

los natura les y gozando de los beneficios 

de la l ibertad para todos. 

La Repúbl ica de Cuba en t re laza rá sin 

rencores su hermosa y heroica bandera , 

con la bandera de l a república españolal 

purificada por las aguas bautismales de 

los derechos del hombre , la dignidad de 

la Nación y la igualdad de sus c iudada­

nos; y aquel la España can honra que e l 

pueblo ibero soñó en la Revolución de 
Setiembre, p o d r á surgi r de las cenizas de 

la Monarquía tradicional y sanguinar ia . 

Cuba se enorgul lecerá de ese porveni r 

prospero de España-del que habrá sido 

g e n e r a d o r a . 

A d o n V a l e r i a n o W e y l e r 

C a p t o W.(ííi p a r i a s ) k la Isla ¿8 Cuba 

Señor: , 

Como me consta per fec tamente , que Vd . 

lee, cuanto periódico ó escri to llega á sus 

manos, con tal que le digan la verdad, es 

que le dirijo estos rengloncil los, que no 

son t a n dulces como los de El Impnrcial 
ó El Liberal de Madrid, que adulan y 

engañan miserablemente . Empezare po r 

decirle que es Vd . un pésimo mili tar , . . . 

pa ra t i r a r ai blanco, porque le h a e r r a ­

do muy lejos al plazo de dos meses, que 

d i ó V d . pa ra t e r m i n a r con los revo luc io ­

nar ios , en el banquete que le dieron e n 

Madrizj creyó Vd. que dominar á u n p u e -

blo heroico que lucha por su l i be r t adas c o ­

mo chuparse las seis botellas de Chanpag-

ne que se despachó Vd. en aquel festín. 

No se haga ilusiones, don Valer iano, Vd . 

ni diez, n i cíen, ni mil como Vd. son capa­

ces de t r iunfa r de la heroica Cuba. —Sus 

fusilamientos de hombres , mujeres y ñiños, 

no podrán nada, cuando más, aumenta r le 

esa lúgubre y neg ra aureola á&Garnieero 
con que lo conoce el mundo civilizado. — 

La hoguera que han dejado encendida los 

patr iotas y los m a r tires, de la independencia 

y l ibertad de Cuba, no se apagará nunca , 

por más cientos de miles de bayonetas , 

q u é tenga V d . á. •. sus órdenes,—¿Que ha 

adelantado Vd. on los seis meses, l a r g u i -

tos de talle, que hacen ya llegó á la Isla? 

Nada»—Maceo, á su gusto en P ina r del 

Rio, r iéndose d e s ú s 45 mil soldados.-* 

Gómez y Garcia id. de lienzo en Or i en t e 

Brigadas, Divisiones y batal las realistas, 



C U B A L I B R E 
des t rozadas una t r a s otras.-— Las expedi ­

ciones pat r io tas desembarcando á su gusto 

en cualquier punto de la costa C u b a n a / las 

pestes ceáándose en los soldados españoles 

y el machete y la dinamita , en auge. L a 

isla sublevada ín teg ra de cabo á cabo, y 

de cabo á rabo, es decir peor, cien 

veces peor, la s i tuación de E s p a ñ a en la 

Antdla , que cuando V d . á principi os de 

Feb re ro , del co r r i en te a ñ o , - - V d . dice que 

todo eso es debido á que las l luvias no lo 

dejan desar ro l la r y poner en prác t ica sus 

hábiles combinaciones mili tares, pe ro que 

en cuánto pasen . . . las lluvias! Nadie t r a ­

ga ya esos anzuelos, don Ya le r i ano , nadie , 

ni el gallego más b r u t o . — Y en medio 

de todos estos contras tes , y esa situación 

ya insostenible, Vd,no ha demostrado ni 

s iquiera valor.— Jamás ha dirijido el mas 

pequeño combate; eso s i , dele ó rdenes y 

mas ó r d e n e s . . . . p o r te légrafo, y que se 

hagan ma ta r los otros , mien t ras Vd . muy 

t ranqui lo , come á dos carr i l los en el pala­

cio de la Gobernación.--Siquiera Mart ínez 

Campos, es tuvo s iempre donde las papas 

quemaban. T d . tan amigo de fusilar y ap r i ­

sionar inocentes , no t i ene e l c o r a g e de 

afrontar la muei te , como el mas cobarde 

de sus soldados lo hace en el campo dé ba­

talla, Vd . no se ha movido de la Habana , 

combat iendo por te légrafo, y decre tando 

ejecuciones, prisiones y to r tu ras ! Bonita, 

hazaña es la de visi tar los her idos que le 

está macheteando Maceo en P i n a r del R i o , 

cuando l legan á los hospitales de la Haba_ 

na!. , . . . . Y después, animémonos y va­
yan á e x t e r m i n a r á los insurrectos! Viva 
la mtregidazl P a los'pavos don Ve le r i ano . 

. . . . . y pa los gallegos! Además , el te­

légrafo anuncia al mundo en te ro , la p a r ­

t ida de las expediciones patr iotas con r u m ­

bo á las costas de Cuba, con semanas y a u n 

meses de auticipación, nombre del buque, 

andar , tonelaje, t r ipulac ión y pe r t r echos 

que lleva; y puer to de Cuba á donde se d i -

r i je , de Madriz le gr i tan : Yaler iano: Va­

ler iano; al lobo, al lobo, que va el loboly 
Vd, telegrafía en seguida-a l minis t ro de 

g u e r r a «Comuniquese ; á U. E. que no h e 

podido apresar las expediciones filibusteras 

que me anunció con anticipación, has ta 

que no t e rminen las lluvias.» 

Hasta la próxima,que se ré un poquito 

más extenso, y supongo se h a b r á animado 

á salir del Palacio de la Habana, me s u s ­

cribo, 

Gantaclaro. 

Ecos l e la vetada ¿el ( M Rivera 

EL DISCURSO DEL S r CARACIOLO ARATTA 

Nues t ro colega La Razón dice al r e ­

señar esta pa r t e del p rograma: 

«La poesía Suares, del señor Alcides 

de María , rec i tada con patr iót ico en tu ­

siasmo, resu l tó aplaudidísima; lo mismo 

que el bellísimo discurso del señor C a r a -

ciolo A r a t t a que tuvo a r ranques de o r a ­

dor de alto vuelo, a r r ancando nu t r idos 

aplausos al auditorio, h a n sido éxitos li­

t e ra r ios de la velada.» 

Señoras : 

Señores : 

H o n r a r á su pa t r i a , glorificarla, es h o n ­

r a r s e á si mismo: porque si estamos for­

mados del oxijeno de su ambiente azul, si 

co r r e por nues t r a s venas | diludo en 

nues t ra s ang re , el a rdor generoso Je los 

r a y o s de su sol, s i palpita el corazón más 

acelerado al r ecuerdo de los hechos g r a n ­

diosos de nuestros heroicos abuelos, si 

aun llevamos clavadas en el corazón las 

espinas de aquel mart i rologio sublime 

que comenzó e n t r e los zarzos de los c a m ­

pos sangr ientos de Quinteros,—-también 

debemos enardecernos á la memoria de 

aquel dia homér ico , de cuyas dianas 

t r iunfadoras parece que suena todavía en 

nues t ros oídos el eco sonoro, á t ravés del 

t iempo y del espacio: t ambién debemos 

conmemora r las g r a n d e s fechas de la p a ­

t r i a glorificando á sus héroes , l evan tándo­

les el monumento inmorta l de las ideas, 

m á s perdurab le que el pedestal g r an í t i co 

y la figura broncea, 

Y debo decirlo asi porque l o siento, y lo 

siento bien porque mis ̂ impresiones las he 

auscultado en el g r an corazón del pueblo 

que e s la opinión pública, Joaquín S u a r e z 

en es ta tua , sobre u n pedestal de grani to , 

mas que u n a figura humana , es una idea, 

más que una for ta leza , un s í m b o l o . . . 

"Suarez, r ep re sen ta la v i r tud hermosa del 

ser a l t ru is ta que no se detiene en acapa­

r a r oro y en gozar placeres mate r ia les , 

s intet izando la divina frase de Ar t igas ; 

que nunca la necesidad nos haga golpear 

con la lanza de la bandera nacional la 

caja aurífera de los explotadores ex t r an ­

je ros ; (1) Suarez,es el ideal del bien de la 

patr ia , por todo a f i n el sacrificio, por t o ­

do anhelo la prosperidad nac ional , l e v a n ­

tada su ent idad grandiosa en el cielo a m e ­

cano; lejos de los Andes nevados, p e r o , 

i r r ad iando por sobre los Andes, t e n d i e n ­

do el brazo azul del ancho P la ta á las n a ­

ciones que la explotaron o t ro ra y a l a s que 

ofrece, en pago del esquilmador c o l o n i a j e ' 

vida fácil al emigran te empobrecido, lu­

cro al ex t ran je ro ambicioso, y á todos 

los pueblos las espléndidas facilidades del 

b ienes tar económico, del engrandec imien­

to in te lectual que ya les falta en los cadu­

ca Europa( l ) . . H e dicho caduca Europa, ' 
señores , porque para apun ta la r su edifi­

cio social que comienza á caer como las 

bambalinas de una decoración e x c e n ó g r a -

fa, necesita más cañones y acorazados más 

to rpederos y Mausers; g a r a n t í a d e acero , 

e n o r m e punta l de |fuerza au tor i ta r ia que 

impide m o m e n t á n e a m e n t e se desmorrone 

una sociedad caduca q u e ya s iente el ca ­

lor de las an torchas l iber tadoras de los 

purif icadores del mundo viejo; del mundo 

viejo que parodia á la ant igua liorna sus 

sa tu rna le s , inv oca i i ú m e D e s enun id ioma 

muer to , pero que ni t iene el esplendor de 

los dioses mitos, ni t i ene n inguna de las 

v i r tudes de losGracos. (1) 

Y, bien, señores: hace pocos días que la 

e s t a t u a de Suares se ha alzado ai beso 

del pampero , el viento de los l ibres, y ya, 

an te ese símbolo glorioso, h a n cruzado 

frases de impotente envidia, de crí t ica e s ­

tul ta y p re tenc iosa . Espumarajos de gua­

naco que fia en la agilidad de sus piernas 

su defensa!. . . H a n hallado el monumento 

demasiado monumental ! han hal lado que 

el a r t i s ta pa t r io ta que concibió la es ta tua 

y el otro escu l to r glorioso que le DIO for­

m a y que la vació en e l bronce , idea ron 

una cosa monumenta l que nos comprenden 

que los a tu rde , que los ciega. Estul tas cen­

suras de ciego desatentado q u e les hace 

sacudir palos en el vacio, golpeándose á . 

si propios; porque rebajar una obra nacio­

na l es reba ja rnos nosotros mismos, es en ­

lodar el ros t ro de la m a d r e que nos DIO 

el se r y que nos ^ha most rado las sendas 

fáciles que conducen al honor y á la g lo ! 

r ía . (1) 

P e r o , dejemos á los pequeños oscuran­

tistas, á los patr iotas degenerados , la tarea 

de copiará l ao lasu inútil esfuerzo de des 

t r u i r l a s r o c a d e s a í i a d o r a de tempestades .La 

es ta túa la roca, se alzará enhies ta por los 

siglos, conversando con las generac iones 

futuras de al truismo, de la pasión dé lo v e r 

dadero , y lo útil del amor , y la celebración 

de la vida en todas sus fases, c o B j t o d a s 
sus batal las, con todas sus alegrías , c o n 

todos sus sueños ( 1 ) . . . 

Dejemos á los pequeños y admiremos 

á los g randes . Comprendamos la idea 

insp i remos en el s í m b o l o . . . Allí e s t án en 

los ángulos del monumento los cua t ro c a ­

ñones de b ronce ar rancados á la época 

del coloniaje,que en estos momentos que se 

lucha en Cuba porque la Amér ica no sea 

t a n solo una utopia de Monroe , nos r e ­

cuerdan con que heroísmo combaten los 

cubanos porque s u patr ia , aquel rico peda­

zo d ; suelo amer icano no sea una facto­

r ía de esclavos de E s p a ñ a . . . ( l )Ah! señores 

si es España la que s iembra algunos m á r ­

t i res p a r a t ene r vendimia de tantos h é _ 

roes; si es España la que levanta «el ga­

r ro t e que es vil donde son nobles los que 

trafican en ca rne humana;» (1) si es España 

la que envía el suicidio seguro de la ma­

n igua millares de soldados ar rancados con 

violencia del regazo de las heroicas ma­

dres zaragozanas; si es España la qu§¡ cas-

t iga á Cuba porque no ha degenerado y se 

mues t r a digna h e r e d e r a de Numaneia y 

Bailen; si es España la que desconoce su 

propia sangre , la s angre a rd ien te que la 

l ibertó ele se r á rabe y ser francesa; si es 

España la que se hace sol idaria de los 

cr ímenes de la hiena Weyie r , está loca, 

oo sabe lo que hace! (i)y si lo sabe, m a l d i ­

gamos has ta . . " . . p e r o , no! bór rese en la 

men te hasta el sedimento de la idea de 

maldición a l a madre Pa t r ia ! Mientras h a ­

ya una sola boca española que g r i t é e n ­

tusiasta: Viva Cuba Librel España es ta­

r á absuel ta del cr imen de lesa humanidad 

de algunos de sus hijos que quieren ver la 

inquisitorial, sangr ien ta , r ep i t i endo la j o r 

nadas sombrías de Flandes y Venezue la ; 

y hay cientos de bocas españolas que r e ­

pi ten el g r i to l iber tador , hay mil lares de 

pechos que laten generosos porque acabe 

tan c ruen ta lucha; hay millones de madres 

españolas que e s t r echan á sus hijos con­

t r a su corazón, temerosas de que la quinta 
se ios a r r e b a t e , madres y esposas que lan­

zan su imprecación t r emenda cont ra los que 

explotan la g u e r r a como un negocio de 

tanto por cabeza, donde el que mande 

más voluntar ios , rec ib i rá más oro y más 

c ruces de Carlos l i l e q u e e n este caso, se 

to rnan en cruces de infamia y de oprobio; 

la infamia de los traficantes de esclavos y 

el oprobiotíe todo el mundo civilizado!* ,{í) 

Acordémonos, compatr iotas , que hubo 

©n nues t ra pa t r i a como pasa en Cuba una 

e ra homérica ; nuest ro suelo brotaba h é ­

roes; e r a una florescencia de valor; e r a co­

mo la fior roja del ceibo que brota do ­

quier en nues t ros campos y el nombre de 

R i v e r a l lenaba los ámbitos de la Repúb l i ­

ca Or ien ta l pa ra su glor ia es t rechos; t r a s 

de su prestigioso nombre corr ían los hom­

bres , ] a s mujeres, los niños, r a s t r e a n d o el 

surco luminoso de aquella v ida que l legó 

hasta el sacrificio por ve r i ndepend ien te 

á su quer ida pa t r i a . 

Acordémonos que, si I n g l a t e r r a p romue­

ve eí pensamiento exper imenta l , si la 

A leman ia defiende la idea social, s i la 

F ranc i a con su gobierno radica l ace rca el 

tr iunfo de la doctr ina igua l i t a r ia , si la 

I ta l ia ha'j conquistado á Roma , p inácu­

lo grandioso del l ibre pensamiento.—¿có­

mo la lucha con t ra el coloniaje que s o s ­

t i ene Cuba no ag i t a r á las moléculas c e r e ­

bra les de todos los pensadores amer ica ­

nos que no qu ie ren cristal izar el p e n s a ­

miento de la evolución p rogres iva e n las 

Universidades Ó no p r e t e n d e n matar lo 

desde los P a r l a m e n t o s ? 

Acordémonos que , mien t r a s l evan tamos 

la es ta tua del p roce r de las l ibe r tades 

amer icanas , el pa t r ic io Joaquín Suarez , 

allá en el último pedazo de A m é r i c a escia* 

vizada. han levantado los déspotas un 

perpe tuo patíbulo pa ra cas t iga r con el 

g a r r o t e vil el amor á la pa t r i a de los que 

tuvieron la sublime visión de S ó c r a t e s , . . , 

¡Una es t a tua frente a un patíbulo! La li­

ber tad f rente al despotismo! Suarez f rente 

t e á Wey ie r ! La luz del as t ro f ren te á la 

oscuridad del antro! , . .Y alli está, l evan t a ­

da, erguida, en acti tud de -marchar hacia el 

porveni r , hacia el Nor te , hacia Cuba, h a ­

cia la Luz, la viril figura del patr icio S u a ­

rez! (1) 

Con su ceño e n é r g i c o , parece que vá 

á desmascarar á la Democracia de ambas 

Américas pa ra compe le r l a s á que d e ­

muelan el cadalso cubano donde se glorí> 

fica castigando con m u e r t e afrentosa todas 

las v i r tudes y tedos los h e r o í s m o s ! . . ,( l j 

P a r e c e que vá á congrega r á los pueblos 

amer icanos todos p a r a mos t ra r l e s el 

via crucis po rque es tá pasando ' l a pe r 

la antil iana; pa ra n a r r a r l e s las e locuen­

tes parábolas de Marti, los sent idos 

cantos de Plácido, el abrazo inmor ta l de 

los Agüero , para pedir les que r e m u e v a n 

la enorme p iedra opresora que cubre ü 

sepulcro de los derechos cubanos; asi un 

dia fausto, como el Cristo legendar io , co­

mo la pa t r ia de los Artigas, Cuba/ la h e ­

roica Cuba, podrá s u r g i r de su t umba 

magnífica y esplendente , resuci tando á la 

vida democrát ica y e levándose, con la 

bande ra de la estrel la soli taria, en el c i e ­

lo de los derit inos.de la Amér ica l iber ta ­

da pa ras iempre deopresores ex t ran je ros (i) 

He dicho. 

(I) Todos los párrafos marcado* eon esta lla­mada fueron entusiastamente aplaudidos. 

En clase de historia natural 

-—El hombre es un animal? —pregun ta 

el profesor. 

—Si, señor; asi lo dice el t e s to—contes ­

t a el i n t e r r o g a d o . 

—¿Que son an imales carnívoros? 

— Aquellos q u e p a r a figurar en la escena 

de la vida, satisfacer su ^apetito s angu ina ­

rio devorando á sus seme jaa t e smás débiles. 

— P o d r í a n Uds. decirme ¿cual de todos 

los animales de esta especie sobresale e n lo 

carnicero? 

— E l t ig re , dice J u a n , 

«—-El león, dice ot ro . 

—No señor, dice el más al lá ,es la h iena . 

Y así, todos daban su respuesta g i rando 

ella en torno de los animales más conoci­

do,?. 

Iba el profesor á d i r imir el asunto cuán­

do un a lumno dá á conocer sus deseos de 

que se les i n t e r r o g u e á- todos p a r a saber 

el resul tado, porque los que nada habían 

dicho quedar ían en mejor si tuación que los 

i n t e r r o g a d o s . 

Atendido el¡alumno, sigue el ¡ in te r roga­

tor io . Cada uno¡de ellos (los alumnos) c ree 

s e r el hé roe de la j o r n a d a . 

— A v e r Tomás : contes te la p r e g u n t a -

dice el profesor. 

—Ei bur ro , señor—replica es te , t r a y e n ­

do con su respuesta la risa á todos los 

a lumnos. 

P o r la contestación colijo lo a ten to á la 

clase, que debió e s t a r Tomás, 

Tócale su tu rno á Gervasio . E s t e ni sa­

be de que sé t ra ta , Hubo de en t e rá r se l e 

de todas las • preguntas) y contestaciones 

dadas. 

Todos los alumnos se sonr íen y es tán Gon 
la vis ta fija en el. 

A Gervasio eso lef imporíabíen poeoí por­

que ya t iene bien ganada su repu tac ión de 

flojo y de l o s que no dan en bola j a m á s , 

Gervasio, , poniéndose de pié, y sío i m ­

por ta r le ni mucho ni poco la contes tación 

se explica así: "He oído, señor profesor, 

que se ha dicho en esta sala que el n o m ­

bre es un animal y como de estos hay que 

en sus inst intos feroces, sue ran al león y 

al t i g re , soy de op in ionque el an imal -más 

ca rn i ce ro es el genera l W e y i e r . " — Es 

cierto. .!!-exclamaron todos los a lumnos 

á una voz-y yó con e l l o s . « . ! ! 

Desiderio Draully 

«Buenos Aires , Agosto "de 1896.» 

Lts i í r t i res i t l i l i 
EPISODIO OE LA C0ERR1 № № 

Era la mañana del dia O do ene ro da 
1870, 

En medio de un espeso 1, s , je c ' ?k -

cigas y ceiba*, de palmas y i/agrumas 

de guarimas y cedros, cu; •• • ES cop is 

doraban apenas los rayos si sol i .\ü:«.'-.-ie 

de los trópicos, veíase un . p e q u r , c u - u 

de pajizo techo y paredes i r^¡ i - con i* 

hoja del guano y el filar.-",-; r,/ ¡ yiri¿ 
Presa , por decir lo asi, e n r r e la ? zs-fj-r 

dados do ta montaña , rodeada do peir-.s 

abrojos y casi inacces ib les los past.-s ta* 

manos, huhiérase tenido este p> bre a lber ­

gue por un refugio de an. a c .;: to~ 

habi tac ión de algún bandido . 

No lo era , sin embargo: ?/.tm
¡L\ ehoAi 

manten ía bajo su lecho la •••irfcutí, la ubne 

gaciou, el pat r iot ismo, la ' <ad - . 

Aquel la choza, en el ceñ i r > ' ^ -q; e - . 

el des ier to del monte, ere &l. áúháe-dos 

matronas cubanas, tan bellas coino nobls-v 

tan puras como dignas, 
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Era el lugar escogido para el refugio do 

sus Lijos, de esos pedazos de sus en t rañas 

que quer ían ocul ta r a l a s miradas del d é s ­

pota y e d u c a r aspi rando el a i re de l iber­

tad, enseñándoles los de rechos del c iuda­

dano ....... E r a , en fin, la morada de las se­

ñoras Mercedes 'MoradeJMola, J u a n a Mo­

ra de Mola y sus hijos, d é l o s cuales el de 

más edad solo contaba 14 años. 

A l lanzar sus he rmanos el g r i to de l i ­

be r t ad , al sal i r al campo con las a rmas en 

la m a n o , prefir iendo lamauerte á iadeshon, . 

r a d é l a esclavi tud, ellas se a r r o j a r o n en 

su seguimiento. Sus esposos iban ál luchar 

á sufrir , á m o r i r quizás, y que r í an es ta r á 

su lado p a r a serv i r les de compañeras^ p a ­

r a c u r a r sus he r idas , /para r e z a r sobre sus 

cadáveres el di a que, .en la batalla, caye­

r a n al golpe de las bayonetas de los sica­

r ios del despotismo. 

Y en t an to que ellos pe leaban en t an to 

que lejos sufrían el h a m b r e y la sed, ellas, 

en la humilde choza, en medio del bosque, 

t en iendo .por g u a r d a á Dios y su v i r tud , y 

p o r compañero á un anciano, que fué su 

esclavo, rogaban al c ie lo por su vida 

y esperaban que el los salvase y salvase 

á la p a t r i a . 

Aquel las respe tab le mat ronas , acos tum­

bradas alas comodidades que b r inda la r i ­

queza, á no dormi r sino e n mullida cama, 

á reposar en cómodo sofá, á ves t i r la b lan­

ca seda y á d i s t raerse , solo con la música 

y el canto , t en ían en su choza por c a m a 

el duro suelo, con a lgunas hojas de maíz y 

por asiento trozos demadera toscamente la­

brada. Sus t ra jes ios componían toscos sa­

ya le s de burdo lienzo, sus dis tracciones 

e ran r e m e n d a r las ropas de sus esposos ' 

confeccionar t ra jes con t rapos de desecho 

p a r a s u s hijos, p r e p a r a r e l a l imento que 

había de satisfacer su h a m b r e juveni l , 

hace r hilas pa ra sus h e r m a n o s her idos e n 

campaña, y bálsamo, con que curarlos-

. {Oh! ¡benditas seáis, vosotras, que desde ? 

el cielo veis nues t r a s lágr imas y mirá is 

nues t ro penar l Aun nos parece contempla­

ros al lá en vues t ro miserable , p e r o santifi­

cado a lbergue , cuando después de las fa-~ 

t igas de la campaña íbamos á da r goce al 

corazón con oir vues t ro pat r io t i smo, y en 

el tomábamos lugar al lado de la l umbre , 

sentados en las p iedras ! . . . A u n nos p a r e , 

ce veros rodeadas de vues t ros hijos, que, 

á pesar de sus t ie rnos años, oian en tus ias ­

mados el re la to del úl t imo combate , y 

agi tando sus maneci tas gr i taban; «¡Viva 

Cuba Libre!» 

Solicitas, como buenas he rmanas , voso 

t r a s matabais nues t r a hambre con m a n j a 

r e s sazonados por vues t ras delicadas manos 

colocabais en nues t ros pechos la enseña 

t r icolor del hombre l ibre , y reponíais los 

de ter ioros de nues t ro pobre uniforme de 

soldados de la l i be r t ad ! 

¡Oh, bendi tas , bendi tas seáis, m á r t i r e s 

de la l ibertad, hero ínas de mi Cuba, ves ­

tales de la i n d e p e n d e n c i a ! . . . Vosot ras 

habé is pe rdonado á v u e s t r o s a s e s i n o s ! . . . . 

N o s o t r o s . . . nopodemos aun pe rdonar los ! . . 

C U B A L I B R E 

E r a la mañana del dia 6 de E n e r o de 

1 8 7 1 . 

Apenas amanecía. 

L a s dos ma t ronas , sin e m b a r g o , se l e ­

vantaban de sus miserab les lechos y ves ­

t ían á sus hijos, gozando en v e r sus a le­

g res ros t ros , en b e s a r sus rosados la-

bies . 

Todo yacía en calma. • 

E l silencio^solomno del bosque sólo e r a 

in te r rumpido ¿ o r el canto de las aveci l las 

y él lejano r u m o r del a r r o y u e l o , . . 

¡La paz, la ealmá, el reposo e r a n ©1 pa­

t r imonio de aquel logar! 

Más, p ronto , por todos los ámbitos del 

monte resonó el r u ido de las a rmas , el 

crujir de las hojas secas, la vocer ía de 

gentes que se aproximaban. Los habi tan-

tés de la choza, sobresaltados con el ruido 

y comprendiendo lo que debía ser , -sé aba­

lanzaron á las puer tas en son de huida.. . 

Ya e ra impos ib l e» . . S 3 hal laban rodea ­

dos por todas pa r t e s de so ldados españo­

les qus apuntaban con sus a rmas á aque ­

llos pechos inermes . Un gr i to de angus t ia , 

de rab ia , de h o r r o r se exhaló de los l a ­

bios de los que se veían sorprendidos tan 

t e r r i b l emen te . 

—¡Nadie se mueva ó mando hace r fue­

go! dijo la voz del jefe . 

Es te jefe e ra el coronel don Francisco 

de Acosta y Alvea r , per tenec iente al 

ejérci to l lamado «español»" que en Cuba 

asesina. 

Na tu ra lmente , nadie se movió. 

— R e g i s t r a d la casa y sacad los hom­

bres que haya dent ro , repi t ió la voz. 

20 hombres armados e n t r a r o n á p rofa­

n a r aquel r e c i n t o . . . E n Cuba esta o rden 

significa: «Ent rad allí, cojeos todo lo que 

haya , romped lo no podáis robaros.» 

E n un momento fué ejecutada. 

La pobre choza fué saqueada, y aunque 

no se halló hombre alguno, si se encon­

t r a r o n muchas onzas de oro, que fueron 

tenidas por con t rabando , 

Después , el jefe , amenazando con la 

m u e r t e á sus vict imas, les dijo que decla­

r a r a n el punto en que es taban sus espo­

s o s . 

—No lo sabemos, contestó Juana; p e r o 

s a b e r l o tampoco lo d i r iamos, 

— Y a lo sab ré , replicó Acosta y se d i r i - * 

j ió á sus víctimas, 

Mercedes re t rocedió dos pasos, y con 

ené rg ica entonación l e dijo: 

Caballero, somos unas señoras , r e spé t e ­

nos usted. Tome todo loque tenemos: pero 

no toque á nues t ra s pe r sonas . . 

Y diciendo esto, le en t r egó el poco di­

n e r o que t en ia y que conservaba en u n a 

bolsa á la c in tura , unido á su valiosas al­

hajas, 

Acosta cont inuó p regun tando quienes 

mas v iv ían en aquel bosque: pe ro rec ib ien­

do s iempre Ja misma repues ta , dio orden 

á p a r t e de sus ^soldados que se i n t e rna ron 

e n la espesura á buscar las demás fami­

lias. La j au r i a fué á buscar nuevas víct imas. 

A las pr i s ioneras Mora se les notificó 

que se met ie ran den t ro de la choza y no 

se asomaran á las puer tas hasta que no se 

¡as l lamara . Les d ieron a lgunas provis io­

nes, y fueron encer radas en su reduc ido 

albergue, donde pasaron /todo el dia a n e ­

gadas en l lanto y sufriendo angust ias in­

decibles. 

L l egó la noche con su oscuridad y sus 

ho r ro ro s . 

L a s pr i s ioneras oian ios gr i tos , las b las 

femias, las obscenidades de sus g u a r d i a ­

nes, y temblaban cada vez más , ya que n 0 

por sus vidas, por las de sus hijos y po r su 

honor . 

• É las t res de la madrugada , las pue r t a s 

de la choza fueron abier tas , y por ellas so 

introdujo un pelotón de hombres vocean­

do. . . . 

Las dos ma t ronas comprendieron de 

que se t r a t aba , y se pusieron en pió, abra ­

zándose de sus hijos....¡Creían que aquel es ­

pectáculo conmover ía á aquellas fieras! 

U n h o m b r e se dirijió á eiias, y les dijo: 

—¡Oigan ustedes! ¿Donde está el dinero? 

—«Ya no tenemos nada: us tedes se lo 

han cogido todo.» 

—¿«Con que no hay dinero? repuso o t ro , 

pues hab rá o t ra cosa!» 

— Y o qu ie ro esta» dijo uno. 

—«Yo, esta o t ra» añadió ot ro , y a l a rgó 

su impura mano p a r a asir de un brazo á 

la bellísima y angélioa Adr iana , hech ice ra 

niña de doce años de edad. 

Como u n a leona h e r i d a , su m a d r e Mer­

cedes se lanzó sobre el, 

Su ot ro hijo Alber to , de ca to rce años , 

se p rend ió de las p iernas del que forcejea­

ba con su m a d r e , y principió á morde r lo . 

En tonces un segundo bandido, sacó el ma­

chete y de un solo ta jó le rebanó la cabeza' 

Después..... lo que pasó después no p u e ­

de escr ib i rse . 

A la hora hacinados en medio do la cho­

za, se hal laban los ensangrentados y des­

trozados cadáveres de Mercedes y de Jua­

na Mora, y de los niños Alber to de ca to r ­

ce años, Adr i ana de doce años, Ángel de 

cuat ro y Mercedes de dos. 

Poco después la choza ardia. 

Se quer ía con el fuego cubr i r el cr imen. 

Aquellos caníbales se pusieron á contem­

plar los progresos del incendio. 

De pronto, uno délos niños, Ángel , vién­

dose rodeado de las llamas por todos la­

dos, se levanta despavorido de e n t r e los 

los cadáveres , qu ie re h u i r . . . .se dir ige á 

la puer ta . . . . P e r o en ella están los cha­

cales que se que se llaman soldados del 

ejército español, y ¡horror! con una l a rga 

vara , lo vuelven á lanzar en medio de las 

l lamas, como se lanza un montón de pape ­

les. Dos veces fué á salir, y dos veces fué 

rechazado. Al fin, asfixiado po r el humo, 

cayó al pie de su infeliz *madre ; y j un to á 

ella murió calcinado v i v o ! ! . . . 

Todo c o n c l u y ó . . . . 

Los soldados de Acosta y Alvear , no t e ­

niendo alli nada que hace r ya, se marcha ­

ron , 

E l lobo, después de concluir con su víc­

tima, abandona el tea t ro de su ferocidad, 

¿Quedó todo aquello oculto? 

¿Todo lo consumió el fuego? 

No: no. 

Dios quiso que tuviera un ^testigo aque­

lla c ruen ta escena, pa ra que con ella e l 

mundo se hor ror iza ra . ! 

El niño Melchor, hijo de Mercedes , al r e ­

cibir esta el golpe de m u e r t e y caer al sue ­

lo, fué cubier to con sus vestidos, recibiendo 

también una her ida en la cabeza: mas se 

quedó alli sin hacer el menor movimiento . 

De alli oia, pero no veia: de alli jsentia los 

golpes que mataban á sus he rmanos ; pero 

se estaba quedo. E n el momento en que 

oyó que los asesinos se r e t i r á b a n l e la c t io . 

za á la cocina en busca de lumbre p a r a dar 

fuego á aquella, salió de su fúnebre escon­

di te manando sangre , y se introdujo en el 

m o n t e . . . .Es to ¿no es providencial? Dios 

salvó sin duda á e s t e niño, para que s i rv i e ­

r a de tes t igo intachable ante el t r ibuna l 

i r recusable de la opinión, que es la c o n ­

ciencia del mundo civilizado. 

Este niño Melchor Mola vive: está en 

el Depar tamento C e n t r a l de Cuba, en la 

ciudad de P u e r t o P r inc ipe , y es el que h a 

re la tado á mas de mil personas el hecho, 

tal cual lo p intamos 

Al s iguiente dia de la catástrofe, r e c i ­

bió la t e r r ib le nueva el esposo d e la des­

graciada Mercedes , el pad re de los ñ iños 

asesinados, don Melchor L o r e t de Mola . 

Corrió al l uga r del siniestro Alli, an t e 

aquel montón informe de cadáveres ensan* 

greníados y medio calcinados por las lla­

mas , que fueron en la t i e r r a dulcísimos p e ­

dazos de su corazón, soltó una es t repi tosa 

carcajada. , : . , {Estaba loco! Después cayó 

en una indecible molancolia,. . .No habló ni 

volvió á comer más, espirando á los t r e s , 

dias! 

El golpe fué demasiado te r r ib le p a r a 

poder sufrir su empuje. No habi o t ro fin 

posible p a r a el amante padre y para el 

apasionado esposo 

Un cadáver más añadido á los seis m á r ­

t ires camagtiyanos, cuyas \reneran las som­

bras se c ie rnen te r r ib le sobre el hor izon­

te de la Patr ia! . . . . 

¡Esto es nada pa ra los españoles de 

Cuba! 

MIGUEL DE QUESADA. 

la siguiente inscripción: «Al gene ra l Má­

ximo Gómez, jefe del ejército cubano ob­

sequio de «The Journal de N . Y.» Mayo 

1896. Y en el anverso : «Congratulación 

de esta ciudad por Cuba libre.» 

La vaina de acero cincelado con incrus­

taciones de oro y el monograma del mis­

mo metal M. G. en bri l lantes de íi ni si mas 

aguas , y la bande ra cubana en oro sobr 

fondo de plata. Empuñadura de marfil con 

adornos de oro, montada por un grueso 

d iamante . > 

Los americanos que simpatizan con la 

insurrección, o rgan izarán un comité p a r a 

exhib i r esta espada, cuye costo se calcula 

en 25.000 dollars, antes de env ia r la á 

Máximo Gómez. 

REGALO \ Mil 

El 4 de Se t i embre embarca rá en B u e ­

nos Aires , en viaje pa ra Europa, el en­

tusiasta Cubano D. Bernardo Caymar i 

acompañado de su dist inguida familia. 

Deja la familia Caymar i en ambos c a ­

pitales del P la ta grato recuerdo y profun­

das simpatías, y su anuncio se rá ve rdade­

r a m e n t e sentida. 

Los acontecimientos que se desarrol len 

en la perla de las Anti l las con vert i j ino-

sa rapidez, a t r aen indudablemente á sus 

hijos y ya son mucho¿ los que con rumbo 

á Nor te -Amér ica ó á Europa , han a b a n d o ­

nado estas hospitalarias playas, que se en­

cuent ran á inmensa distancia del tea t ro de 

los sucesos. 

Hacemos votos por la felicidad de los 

viajeros, y porque al l legar á la capital 

de la civilización ADONDE se dirijen, en ­

cuen t ren gra tas nuevas d é l a p a t r i a . 

«The Journa l» , de Nueva York , ha he 

cho regalo de una espada al Genera l Má­

ximo Gómez; jefe do la insur recc ión cu­

bana. 

E l t raba jo es notable. 

La hoja, en el reverso, tiene grabada 

Durante la semana los telegramas 
de Nueva York y Habaua han confir­
mado la noticia del feliz arribo á la 
Isla de la importante expedición del 
general Roloff, que Cuba Libre noti­
ció á sus lectores, con dos dias de an­
ticipación, en la última hora de nues­
tro número anterior. 

* 
La situación de España tanto EN la 

Isla como en la Península empeora 
cada dia militar y administrativamen­
te. Por decreto de Weyler el que SE 
resista á aceptar el papel moneda del 
banco quebrado de la Habana será so­
metido á Consejo de Guerra. 

Cuando un gobierno llegó á estos 
disparates es que está en la agonía. 

* * 
Linda pareja á este decreto es el 

de la Regente mandando clausurar 
todas las logias masónicas de- Espa­
ña porque presumen que conspiran 
en favor de Cuba. 

¡Pobre señora! A lo que le obliga 
su difícil situación. 

Estamos seguros de que su tio el 
Emperador de Austria le escribirá 
cualquier dia: pero sobrina, qué mi­
nistros tan desgraciados tienes! 

Mas, donde el Representante del ni­
ño en Cuba ha hechado el resto y he­
cho un colmo de ridículo es en el de-
ci eto prohibiendo en toda la Isla la 
zafra de este año. 

¿Conque esas tenemos don VALE­
riano? 

¿Con que prohibe V. E. la zafra? 
¿QUE diantre? Nosotros creíamos 

que era el Gobierno de la República 
Cubana el que la había prohibido an­
tes que V.E.? 

Está de Dios que con ningún de­
creto ha de salir Y. E, airoso ¡QUÉ 
mala SOMBRA! 
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C A S I E S Q U I N A G A B O T O 

T O D O E L M U N D O D A N D Y 
SE FIA Á TODO EL M A N D O — S E RECIBAN LOS CERTIFICADOS DE TESORERÍA Á LA PAR 

E n e s t a a c r e d i t a d a casa d on de e n c o n t r a r á t od a p e r s o n a q u e sabe v e s t i r b ien un g r a n s u r t i d o de casi otares de u i t ioáá n o v e d a d , p o r ser r e c ib idos d i r e c t a m e n t e , 

a h o r r a a p a r t e d e l a s ven t a jo sa s condic iones d e p a g o ; un 3 0 o[o de r eba j a en los p r e c i o s e s t o e s : s i e m p r e c o n t a n d o con u n b u e n c o r t e ó i n m e j o r a b l e c o n f e c c i ó n , 

o lv id a r s e d e v i s i t a r e s t a casa d o n d e se v i s t e b ien b a r a t o y l a d o . 

C A L L E 1 8 D E J U L I O 6 8 4 , C A S I E S Q U I N A G A l t O T O 

1 N D I G A 0 0 B PROFESIONAL 

2E L B E R T O P A L O M E Q U E , A b o g a d o . - E s t u d i o : 
J®k I tuza ingó195 . 

m N A C L E T O D U F O R T Y A L V A R E Z , Aboga , 
i&k-. do,—calle Andes , núm. 240. 

« S E L J . P É R E Z , Abogado,—ha t r a s l a d a d o su 
s ^ : es tudio a la calle Cerro , n ú m . 140. 

2» V Á Z Q U E Z A 0 E V E D O , Abogado ,—Estud io ; 
sÉ^" 1 Mercedes núm. 30. 

9 C L F R E O O J. P E R N I N , Abogado,— estudio 
Colonia núm. 222. 

*s NTONIO C A R V A L H O L E R E N A , Abogado , 
sslss Es tud io : Buenos Aires , nüm. 71. 

f* N D R É S L E R E N A , Abogado, cal le 25 de M a -
}é£L yo, 282 a . 

JB R T U R O C A P E L L A Y P O N S , Cirujano den-
•"¿sffit". t i s ta ,—Calle S a n José núm. 66 a. 

TE L B E R T O BIXIO, Fotograf ía .—cal le S a n José, 
A numlOO. 

T c | A S I L I O GARBA JAL, Abogado , calle R e c o n -
J S s q u í s t a núm. 155. 

CARLOS A». F E I N , Abogado:—calle Rondeau 

H T A F Ï Ï Î L I L 

B A R L O S D E C A S T R O , Abogado: 
// núm. 179. 

Ì Cer ro 

CLAUDIO W I L L I M A N , Abogado,—calle C e r r o 
< 146. 

^ A R L O S MARÍA D E P E N A , Abogado, estudio: 
•£ Rincón 86—Domicilio: Uruguay 133. 

v r . A L F R E D O GIRIBALUI , Médico-Ci ru jano , 
v cal le Rio Negro, núm. 242. 

v r . R. V A L D É S GARCÍA, Médico-Ci ru jano , 
® calle S a r a n d í , núm. 78. 

Pr. E N R I Q U E P O U E Y : — H a t r a s l adado su con­
sultorio á la calle Uruguay 388 (esquina Cua-

reini) . Se dedica so lamente a l a s afecciones de Jas 
señoras y qu i rúrg icas . Consul tas : Lunes , Mié r ­
coles y Viernes de 1 á 3. 

Tffcr.' CANABAL, Médico-Cirujano, Sifiliógrafo, 
Md> Uruguay 313, esquina Queguay. Consul tas de 
1 á 4, á excepción de los jueves y domingos . De 
2 á 3, p a r a enfermedades del es tómago . 

er . M A N U E L Q U Í N T E L A . Se dedica exc lus iva-
mente á las afecciones de los oidos, na r i z y 

g a r g a n t a . Ha t r a s l adado su consultorio á la cal le 
Queguay 259, Consul tas todos los días de 1 á 3 , 
excepción, de los jueves y domingos . 

TF*.p. E L I A S R E G U L E S , Médico-Cirujano,—calle 
U Yi núm. 176. 

• : 1f\ ' r . A L F R E D O N A V A R R O , E x - i n t e r n o , . l au - • 
J U reado de Paxñs. Se ocupa especialmente en 
as enfermedades de señoras , y del a p a r a t o gén i to 
ur inar io , cal le Cerro núm, 82.—Consultas de 1 á 
3 p . m. 

T n ^ r . P E D R O R E G U L E S , i s t a en las en-
j y fermedades de a s E s p e c r a l i , r íñones , ve -
igas , etc. , y médico de las sa las venéreo-s iñl i t i -

ccs en el Hospi ta l de Car idad, opera las es t r eche­
ces de la u re t r a por un procedimiento rápido, sin 
dolor . H a t r a s l a d a d o su consultorio a l a calle Uru­
guay n ú m . 18a, en t re Cjudadela y F lo r ida . 

•frfcÓMlÑGO' A R A M B U R Ú , A b o g a d o , - P E D R O 
Jy> A R A M B U R U , P rocu rado r , calle Cerro n ú m . 

-¡¡EDUARDO BR1TO D E L PINO, Abogado,—ca­
v i l e 25 de Mayo núm. 133 y Rincón 213, 2.p puso 

^ D U A R D O A C E V E D O , Abogado,—calle T r e i n -
&k t a y T r e s , núm. 194-

^ V A R I S T O G. C1GANDA, Abogado,—Ituza i -
J a ? gó, 195 y Uruguay 289. 

« B Ä R U C T U O S O L . P I T T A L U G A , Abogado,cai le 
. it/ 1 Misiones, n ú m . 218. 

Q O N Z A L O R A M Í R E Z , Abogado, S a r a n d í 263. 

I f ^ R E G O R I O L . R O D R Í G U E Z , Abogado, cal le 
\¿g 18 de Julio número 69. 

TfOSÉ "S IENRRA y C A R R A N Z A , Abogado,— 
W W a s h i n g t o n núm. lOf. 

CALLE 3 5 DE MAYO NUMERO 4 2 7 

SE HACE TODA CLASE DE TRABAJOS TIPOGRÁFICOS 

A PRECIOS BARATÍSIMOS 

C I G A R R I L L O S 

E L A L E R T A 
F I N D E S I G L O 

Fume usted de estos cigarrillos y verá, que á más dé la baratura es­
tá el buen tabaco, que no admite competidor. 
Por pedidos de hoja y de papel, dirigirse á la 

C A L L E R Í O N E G R O \ U M E R O U 

A L O S A L M A C E N E R O S 
V I t f O E S P E C I A L D E V A L D E P E Ñ A S 

EN EEPOSITO 8 CGNTÈSIMOS LIIRO, DESPACHADO 16 CENTESIMOS 

L A B O D E G A — C A L L E ZABALA 97 

A V I S O S 
A L E J A N D R O M O i T A U T T I 

GALLE ZABALA N U M E R O 130 J 136 

R E M A T E P E R M A N E N T E 

Todos los lunes y j ueves de artículos 

de t ienda, bazar a lmacén fe r re te r ía etc. 

Todos los mar te s de muebles en genera l . 

• f l l l l l l flw ; 

C o r r e d o r y r e m a t a d o r 
Se ocupade la ven ta de t e r r enos m u e ­

bles propiedades v mercader ías en g e -

CASA BE E l l I T i 
443 25 DE MAYO 443 

I t a p ó s i t o d e b i e n e s m u e b l e s 
Bemates semana les en sueas a 

LJL • I M B U S T R I J k L 
ANTIGUA Y ACREDITADA CASA 

E N M Á Q U I N A S D E O S E R 
Gran taller pars composturas á precios 

módicos. | Aceite garant ido para máquinas 

de coser. T ariado surtido en sedas, hilos 

o g o j a s , y otros artícul«sdel ramo 

Codina y Sagú 
103—CALLE 18 DE JULIO—103 

EL VOLCAN 
PRIMER \ SOMBRERERÍA NACIONAL 

De sombreros de todas clases 

E S P E C I A L I D A D D E L A GASA E N F I E L T R O 

DE DOMINGO NALDO 
A d e m á s de a t e n d e r la c a s a á los p e d i d o s de . 

sombre ros po r g r a n d e s can t i dades y p o r m e n o s , 
| tiene un g r a n s u r t i d o de a r t í cu los p a r a ho rnb r s s 
* a l prec io de l a s casas i n t r o d u c t o r a s . 

B A L L E 1 8 D E J U L I O 312 
Con sucursal en la misma calU W.&16 

MONTEVIDEO 

E S P E C I F I C O 
INYECCIÓN INFALIBLE CONTRA LA 

G O N O R R E A 
C U R A R Á P I D A Y S E G U R A 

Se g a r a n t e que es i no fens iva y. q u e no cau 
es t r echeces , como acontece con o t r o s m e d í c a m e 
tos , s iendo a d e m á s de fácil ernpk-o. 

E s u n remed io prodigioso p a r a c u r a r r ad ica l ­
m e n t e toda clase de finjos an t i guos ó rec ien tes 
go t a mi l i t a r etc., 

A p r o b a d o por al I n s t i t u t o San i t a r io F e d e r a l 
del B r a s i l y d e m á s de la A m e r i c a de l Sud 

P r e p a r a d o por de la Ba lze v Cia. N e w — Y o r k 
Buenos Ai res . 

D e v e n t a en todas las f a r m a c i a s . P r e c i o del 
i rasco ; 0.70 c t s . 

U n i n o depósi to en el U r u g u a y : Bo t i ca P o p u l a r 
R o m e o p á t i c a de J . CA T R E L L O . 

C a l i A r a p / n ú m r o 1 3 2 

MONTEVIDEO 

Restaurant y Gafé Imperial 
F r e n t e a l T e a t r o S o l i s 

N o olviden que á mas de la b a r a t u r a 

está el buen servicio. 

Café con leche taza grande 
Pan y manteca 12 centesimos 

- . VINOS 
D E L A Q R á l J A V A E Z I 

Se pone en conocimiento del público 

que los v inos de este r epu tado es tab lec i ­

miento s iguen expediendo á las familias 

l levándolos á domicilio, á precios sin com­

petencia dada sus condiciones de g e n u i -

dad.—Dirí janse los pedidos al depósi to: 

32—CALLE 18 DE JULIO—32 

Teléfono «La Uruguaya uúm. 407 

Afeo u P I U C O 

M A N U E L F O N S E C A 

Se e n c a r g a de cob ranzas d e c u e n t a s , r e p a r t o 
de d ia r ios y pe r iód icos , p r o g r a m a s , e s q u e l a s , t a r ­
j e t a s , c i rcularos , i nv i t ac iones fijación y r e p a r t o 
de ca r te les , y e tc . ; e l e . — C o n t a n d o con u n p e r s o ­
n a l idóneo, pud iendo da r g a r a n t í a s p o r el C U Í N 
p l imien to de S U t r a b a j o . : 

P R E C I O S R E D U C I D O S 

P a r a t r a t a r o c u r r i r á l a cal le 25 de M a y o 427 
" I m p r e n t a L a N u e v a Centra l , , 

Montev ideo , M a y o 1896. 

m SIITI CMMfi 
R E L O G E R Í A Y J O Y E R Í A 

A L B E R T O R I E C S . 

Surtido general en relojes y joyas 
de las mejores fábricas. Esta casa 
cuenta siempre cen un personal com­
petente para composturas difíciles.. 

' Todo garantido. 

258—CALLE-18 DE JULIO — 25 

LA ZARZUELA 
Callo A ñ i l e s 1 3 7 , e n t r e 1 8 

de Julio y Colonia 
C O M P A Ñ A DEPÁRATELA COMI-

RA-~MADUEL FONTE - ^ 
• . / 

Función todas las noch^—Entrada 
10 centesimos. 

M A P A D E L A G U E R R A B E C O T A 
E d i t a d o en B u e n o s A i r e s p o r el C l u b R e v o l u c i o n a r i o C u b a n o , c o a • ••*•-:.,....•>«.'•„*:,; fe ú j z a s . h t r o o h a m i l i t a r f p r r ! W ¡ n m ! r » , , . 

v e n d e : E n M o n t e v i d e o e n l a s l i b r e r í a s de «El A n t i c u a r i o . , I* , • , . .• • . . . . u .... y j * , ^ ¿ ¡ « 5 m i h h r y p o b l a c i ó n 

B u e n o s A i r e s : C i g a r r e r í a , LA C U B A N A C a n g a l l o 411; y e n l a s . ' J " ! ~ * i a y o j L e c c h y S a r a n a i a l M o d o l a U a t m e n 
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